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y poder formar parte de una saga, de una gran familia. 
He colaborado con Mossén Manuel en esta tarea de acercar 
a los parientes, de hacer piña. Y he visto y he comprobado 
la inmensa generosidad que ha gastado con todos. 
Su devoción 
El siempre decía y repetía que la fuerza le venía de la Virgen de 
Lourdes. Durante años y más tarde sólo, se encargaba junto a 
otros, de la organización de las peregrinaciones de enfermos 
al Santuario de Lourdes. Su condición de Capellán del Hospital 
le daba una cierta preeminencia. Cuando volvía, recargadas 
las pilas, siempre decía: “un any més he pogut anar a vore a 
la Mare de Deu. Ella ho ha volgut…” Con noventa y dos años 
cumplidos y con el carro de inválido, con un infarto a cuestas y 
un ictus por equipaje, en 2011, aún estuvo en la peregrinación. 
El Cura del Belén, Mossen Carceller, allá por las alturas, 
seguirá siendo el hombre bueno que con acento de les 
Coves instruirá con su recuerdo a cuantos estuvimos más o 
menos cerca de su sotana blanca y el carricoche eléctrico. 
Para su hermana, la tía Carmen, nuestro apoyo. 
Buenas tardes. 
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Amigos, conocidos, pacientes y empleados del centro sanitario 
darán hoy el último adiós al capellán en la iglesia de la Trinidad 
El querido sacerdote del Hospital 
Provincial fallece a los 93 años de edad 
La madrugada del viernes falleció, a los 93 años, Manuel 
Carceller, capellán del Hospital Provincial de Castellón y una 
persona muy querida por todos los trabajadores y pacientes 
del centro sanitario al que dedicó 40 años de su vida. 
Por ello no es de extrañar que durante todo el día de ayer se 
sucedieran las muestras de condolencia por el fallecimiento 
del sacerdote y decenas de personas acudieran a visitar la 
capilla ardiente para mostrar su apoyo a la familia. Aunque 
quienes deseen darle el último adiós a este carismático 
sacerdote podrán participar en el funeral que se celebrará 
hoy al mediodía en la parroquia de la Trinidad, en Castellón. 
Además, por la tarde habrá un nuevo responso en la 
parroquia de su población natal, Les Coves de Vinromà. 
Múltiples despedidas para un hombre que entregó su vida 
al servicio de los demás y al que se le recordará, tal y como 
señalaban ayer sus compañeros del hospital, «como un hombre 
que, además de estar al lado de los enfermos, era capaz 
de arreglar desde una avería eléctrica a una fuga de agua». 
El alma del belén 
Un hombre polifacético al que pacientes y vecinos de 
Castellón agradecerán, sin duda, que haya sabido mantener 
una tradición tan querida como el belén del hospital, cuyos 
inicios se sitúan en 1942. Pues aunque fue la hermana de 
la Consolación Sor Gabriela quien instaló un belén en la 
clínica militar del Provincial con la colaboración de soldados 
hospitalizados y personal militar y civil del centro, Manuel 

no perdió ni una Navidad la oportunidad de organizar este 
evento al que cada año acudían cientos de visitantes. 
Y es que él mismo empezó a ayudar a Sor Gabriela en 1971 en 
el montaje y, dos años más tarde, cuando la hermana enfermó, 
se comprometió a hacerse cargo del mismo, tarea que ha 
emprendido con gran ilusión hasta las pasadas navidades. 
Además, su gran habilidad le permitió crear a partir de viejos 
motores de lavadoras o máquinas de coser mecanismos 
que dan movimiento a las figuras y que se conforman 
ahora como uno de los grandes atractivos del nacimiento. 
Pero su labor principal durante su larga trayectoria en el 
hospital fue la atención a los enfermos, un trabajo que llevó a 
cabo con toda la buena voluntad del mundo y del que decía, 
tras sus incesantes visitas a los pacientes, que «su labor 
iba más allá de la asistencia espiritual pues los enfermos 
necesitan cariño, comprensión y, sobre todo, compañía». 
Una labor que le valió el incondicional cariño y afecto de 
pacientes y trabajadores del hospital, pues quienes le conocen 
lo definen como un «hombre ejemplar, una buena persona 
y un referente en la humanización del centro sanitario». 
Larga vida de servicio 
Manuel Carceller nació en Les Coves de Vinromà el 18 de 
febrero de 1919. Ingresó en el Seminario de Tortosa en 
octubre de 1931 y fue ordenado sacerdote en la misma 
ciudad 13 años después, concretamente el 2 de julio de 1944. 
Aunque comenzó su ministerio presbiteral como secretario 
particular del obispo de Tortosa, en 1951 volvió a 
Castellón como coadjutor de Albocàsser, donde vivió la 
configuración de la actual diócesis de Segorbe-Castellón. 
A partir del 8 de octubre de 1971 recibió el encargo 
de la capellanía del Hospital Provincial, recibiendo 
decenas de menciones a su labor humana en el centro. 
Entre quienes se acercaron ayer a la capilla ardiente para 
despedirse de Manuel, destacó el presidente de la Diputación 
Provincial, Javier Moliner, quien lamentó que «Castellón 
pierde a una gran persona pero se queda con el importante 
legado que el sacerdote Manuel le ha dejado, tanto por su 
trabajo en el Hospital Provincial como en calidad humana». 

Los miembros de las tres generaciones que me siguen, cada Navidad con puntualidad y 
respeto, han acudido al Hospital Provincial para ver el Belén. Todos ellos, --y son unos 
cuantos-- se han acordado del Cura del Belén. Todos ellos, se han paseado frente al 
diorama y todos ellos han depositado unas perrillas en aquel artilugio de cartón piedra 
para ver saltar al diablo enfadado con todos ellos.
Todo empezó,  y  perdonen mi  falta  de  concreción,  después  de  la  guerra  cuando los 

soldados  ingresados  en  el  Hospital 
Provincial,  dirigidos  por  una  animosa 
monja, aprovecharon todo lo que tenían 
a mano para desplegar aquel ejército de 
pastores,  lavanderas,  agricultores  y 
personajes más o menos reales, con que 
despertar  la  imaginación  de  los  más 
pequeños en torno a la Navidad y Dios 
hijo recién nacido.
Tras muchos años sirviendo a la iglesia 
diocesana,  Mosen  Manuel  Carceller, 
aterrizó  como  capellán  del  Hospital  y 
pronto vio las posibilidades catequéticas 
del  Belén.  Utilizando  viejas  figuras, 
restañando las  heridas  graves  de  otras, 
hizo que el Belén pronto se pusiera en 
marcha, y, al decir esto, no lo digo como 
frase  sino  como  realidad.  Bajo  las 
construcciones,  las  montañas,  las  casas 
de  Nazaret  y  los  palacios  de  unos  y 
otros,  se  escondía  el  cerebro  de  aquel 
Belén  móvil  y  articulado.  Llantas  de 

bicicleta,  cordeles,  cuerdas  y  motores  de  lavadora  reciclados,  movían  aquel  mundo 
ilusionante  para  los  niños.  El  desarrollo  de  la  mecánica  poniendo en  comunicación 
aquellos artilugios hacía el milagro… El milagro, en verdad, lo hacía Mossen Carceller, 
manitas desde siempre y sus ideas sobre lo que se traía entre manos. Varias veces me 
invitó a visitar aquel entramado de tableros, listones, empalmes eléctricos, hilos más o 
menos seguros. Dios puso mucho de su parte para que no le ocurriese lo irremediable 
con aquel lío.
No  hace  muchos  años,  el  Belén  cambió  de  emplazamiento  y  los  propios  servicios 
técnicos de la Diputación Provincial se encargaron del montaje del Belén Navideño. El 
Mossen  siguió  estando  presente  incluso  cuando  la  salud  lo  relegó  a  un  carricoche 
eléctrico, por él, manejado con maestría. Ya, esta última Navidad, aunque aún estuvo 
presente  en  aquel  sótano  del  Hospital  Provincial,  apenas  podía  encargarse  de  las 
relaciones  públicas  que  voluntariamente,  durante  tantos  años,  había  asumido.
Por fin ha llegado el momento de la verdad y Mossen Carceller nos ha dejado. Puede 
que por las alturas, él, muy manitas, monte algún Belén por encargo de la Superioridad.
Aquí  yo  y  mi  descendencia,  nos  acordaremos  cada  Navidad  de  Mossen  Manuel 
Carceller Besalduch, el Cura del Belén del Hospital.
La familia

Eran en total cuatro hermanos de Cuevas de Vinromá que vivieron los tragos amargos 
de la Guerra Civil. Ángeles, José, Manuel y Carmen, formaban una familia bien avenida 
en la que los dos hermanos, ambos sacerdotes quedaron incardinados en la Diócesis de 
Tortosa bajo el obispado de Don Manuel Moll y Salord. Constituída la nueva diócesis 

de Segorbe- Castellón, ambos hermanos y también ellas fueron a parar a la localidad de 
Albocasser hasta que una nueva reorganización de la diócesis llevó a mossen Manuel a 
la Capellanía del Hospital Provincial de Castellón.
Me ha llamado siempre la atención en Mossen Manuel, la discreción con que visitaba a 
los enfermos del Hospital. No imponía, no sermoneaba: simplemente se interesaba con 
una caridad sin límites, por el estado de enfermos y familiares. Así ha estado años y 
años derramando caridad y amor.
Lo de la familia era algo que llevaba muy en los adentros. Se carteaba y se interesaba 
por todos los Carceller y todos los Besalduch que había por estos contornos. Fruto de 
ello fue un cuidado árbol genealógico del que estaba muy orgulloso, no por la tarea 
impuesta sino por los resultado siempre positivo de acercar a los parientes unos con 
otros y poder formar parte de una saga, de una gran familia.
He colaborado con Mossén Manuel en esta tarea de acercar a los parientes, de hacer 
piña. Y he visto y he comprobado la inmensa generosidad que ha gastado con todos.
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de enfermos al Santuario de Lourdes. Su condición de Capellán del Hospital le daba una 
cierta preeminencia. Cuando volvía, recargadas las pilas, siempre decía: “un any més he 
pogut anar a vore a la Mare de Deu. Ella ho ha volgut…” Con noventa y dos años 
cumplidos y con el carro de inválido, con un infarto a cuestas y un ictus por equipaje, en 
2011, aún estuvo en la peregrinación.
El Cura del Belén,  Mossen Carceller,  allá por las alturas,  seguirá siendo el  hombre 
bueno que con acento de les Coves instruirá con su recuerdo a cuantos estuvimos más o 
menos cerca de su sotana blanca y el carricoche eléctrico.
Para su hermana, la tía Carmen, nuestro apoyo.
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Manuel Carceller en el belén del hospital. 


